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Por  Roberto Ramírez González

La Posada Navideña del 

CentroFamiliar Cristiano 

Emmanuel será el día 23 de 

Dic. desde las 4:00 p.m. 

¡ESTAS CORDIALMENTE 

INVITADO!
Deseandoles a todos 

¡FELIZ NAVIDAD Y 

PROSPERO AÑO NUEVO! 

En memoria de la familia de don 
Pompeyo Benavides
 y de las señoritas Montes, 
por haber llenado nuestros ojos y 
nuestros corazones
 con las maravillosas imágenes de 
los nacimientos 
que cada año, durante mucho 
tiempo, 
elaboraron con piadoso, amoroso 
cuidado.  

DE NACIMIENTOS Y BELENES
 Por Alfredo Hernández

Cuando miramos hacia atrás y vemos esos recuerdos, esos momentos vividos... buenos, malos 
o simplemente neutros... es como viajar en el tiempo... sólo cerrando nuestros ojos...

Nacimiento de la sra. Isabel Durán de Luna Nacimiento de la Sra. 
Yolanda González

En muchos países de habla hispana se les llama “belenes”, por alusión a Belén, Palestina, donde nos cuenta la tradición que nació 

Jesucristo. No importa cómo se les llame por ese mundo ancho y ajeno, para nosotros son y seguirán siendo llamados “nacimientos”. 

Es un conjunto de figuritas que representan para el mundo cristiano, católico más concretamente, el momento en el que nace el 

Salvador de todos los hombres, ese que te mira a los ojos y sonriendo dice tu nombre, llenando de ilusiones y esperanzas tu corazón.

En San Pedro, la tradición de diseñar nacimientos, algunos enormes, grandísimos, existe desde hace muchos años, tantos, que 

difícilmente se puede precisar el momento en que alguien, aquí en nuestro pueblo, empezó a elaborarlo en su casa, cuando todavía ni 

existía tanta serie de luces multicolores, parpadeantes, estroboscópicas y musicales. En aquellos años las luces, cuando hubo, eran 

unos modestos foquitos de colores, cuyo barniz azul, rojo, verde o blanco, se iba cayendo con el paso del tiempo y desde luego gracias 

al discreto raspado realizado por la uña de los niños de la casa. El gratísimo aroma de la gobernadora invadía todas las  habitaciones y 

también la suave humedad que hacía que despertara de su letargo la famosa flor de peña,  Siempreviva o Rosa de Jericó. El intenso 

aroma del copal también participaba en aquella contienda de fragancias. Muchos niños de entonces hacían lo posible por portarse 

bien en esos días, para merecer el derecho de ir al cerro de Santiago o al Cerro Bola para buscar gobernadora, biznagas, nopales, 

sangre de grado, lechuguillas, ramas, troncos y piedras para crear un horizonte donde se ubicaba el pesebre, la sagrada familia y los 

demás personajes y animales que la tradición señala como indispensables. El mejor de los bien portados tenía el privilegio de llenar de 

“nieve” los árboles, casas y figuritas. Esta famosa nieve era, si mal no recuerdo, una combinación de una sustancia que llamábamos 

brea, disuelta al calor o en alcohol. Se utilizaba casi siempre un trozo de carrizo que se introducía por uno de los extremos en la brea 

líquida y por el otro se soplaba suavemente mientras se iba dejando caer aquella espuma sobre el paisaje creado por las manos 

estelares de nuestras madres.

Pero todo, o casi todo, se tuvo que ir para dar paso a la modernidad y ni siquiera tuvimos tiempo de ir integrando los elementos para no 

perder lo que de prodigioso hubo en aquellos años. Simplemente, en algunos casos, se dio el cerrón a la puerta después de que 

entrara un sospechoso, barrigón, consumista y antipático señor llamado santa clós, que muy poco tenía que ver con nosotros y nuestra 

historia. Alguien dice, y debe ser cierto, que tiene lugar en los corazones de mucha gente; bien, que así sea, pero nosotros podemos 

prescindir sin remordimientos y retortijones culturales de él y todo lo que representa  y trae consigo.

Hará cosa de 25 o más años, la Casa de la Cultura de San Pedro, que siempre estará presente cuando se revise la historia reciente del 

quehacer cultural de los sampetrinos, promovió en el municipio, ejidos incluidos, por supuesto, concursos de 

elaboración de nacimientos. Durante varios años, cientos de participantes inscribieron sus trabajos y brigadas 

de maestros, coordinados por la Casa de la Cultura, se movilizaron por todos los rincones del campo y la ciudad 

para seleccionar aquellos merecedores de premios, diplomas y reconocimientos. Azucena Mesta de Durán 

regaló a la Casa de la Cultura varias imágenes de más de medio metro de alto, con las que se construyó un 

nacimiento en el kiosco, de los muchos que se han elaborado. Pero alguien pensó que no era necesario 

mantener una tradición como esta y los intereses políticos, que lo que no contaminan lo envenenan, decidieron 

mover el nacimiento a otra parte.

En tiempos recientes encuentras familias y vecinos que trabajan arduamente para elaborar minuciosos y bellos 

nacimientos; hay espacios públicos como el de los linderos de la colonia “Las Rosas”, donde por años, quizá 

veinte, se ha erigido un nacimiento monumental para goce de quienes pasan por ahí. Hay hogares reconocidos 

en barrios y colonias, así como en ejidos, donde se habla de que tal o cual señora o matrimonio o familia elaboran 

cariñosamente un nacimiento, agrado de los vecinos y embeleso de la chiquillería. 
Mientras existan tales personas y el espíritu que les anima, no perderemos esta maravilla cultural, digna de 

heredar a nuestros hijos y nietos, más allá de las creencias que tengas, mucho más allá. 
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